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Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. 

Ez 36, 26

Todavía estaba exponiendo Pedro estos hechos, cuando bajó el 
Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la palabra, y los 
fi eles de la circuncisión que habían venido con Pedro se sorpren-
dieron de que el don del Espíritu Santo se derramara también 
sobre los gentiles, porque los oían hablar en lenguas extrañas 
y proclamar la grandeza de Dios. Entonces Pedro añadió: «¿Se 
puede negar el agua del bautismo a los que han recibido el 
Espíritu Santo igual que nosotros?». Y mandó bautizarlos en el 
nombre de Jesucristo. 

Hch10, 44-48

Hicieron comparecer en medio de ellos a Pedro y a Juan y se 
pusieron a interrogarlos: «¿Con qué poder o en nombre de quién 
habéis hecho eso vosotros?». Entonces Pedro, lleno de Espíritu 
Santo, les dijo: «Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos 
hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para averiguar 
qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a todos 
vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el 
Nazareno, a quien vosotros crucifi casteis y a quien Dios resucitó 
de entre los muertos; por este Nombre, se presenta este sano 
ante vosotros.

Hch 4, 7-10

En cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir 
sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaría y hasta el confín de la tierra. 

Hch 1, 8
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Después de una larga discusión, se levantó Pedro y les dijo: 
«Hermanos, vosotros sabéis que, desde los primeros días, Dios 
me escogió entre vosotros para que los gentiles oyeran de mi 
boca la palabra del Evangelio, y creyeran. Y Dios, que penetra 
los corazones, ha dado testimonio a favor de ellos dándoles el 
Espíritu Santo igual que a nosotros. No hizo distinción entre ellos 
y nosotros, pues ha purifi cado sus corazones con la fe. 

Hch 15, 7-9

Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios; “y, si hijos, también herederos; herederos de Dios 
y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos con él, sere-
mos también glorifi cados con él. 

Rom 8, 16


